Juan Salvador Guzmán Tapia nació en El salvador el 22 de abril de 1939. Hijo de Raquel Tapia Caballero y Juan Guzmán Cruchaga, poeta (Premio Nacional de Literatura 1962) y diplomático,quien se desempeñaba en ese país como encargado de negocios de Chile. 
En su infancia y juventud, a causa de la carrera diplomática de su padre, vivió en países como El Salvador, Venezuela, Estados Unidos, Argentina y Chile.  Además, desde muy pequeño, conoció a artistas como Gabriela Mistral, Pablo Neruda, Juan Ramón Jiménez, Rafael Alberti, Aloney Salarrué, entre otros. 
Juan Guzmán Tapia era chileno, sin embargo, sus viajes y el conocimiento de otras culturas y formas de ver la vida, lo hacían experimentar un gran desarraigo. Lo anterior lo convirtió en una persona aventurera que conoció la anatomía de su continente con un bolso y un cuaderno de notas. 
Estudió Derecho en la Universidad Católica de Chile y luego viajó a Europa para dedicarse a la escritura, a frecuentar librerías, a leer y vivir de trabajos esporádicos. En esa aventura conoció a su señora Inés Watine Dubrulle. De esa unión nacieron sus dos hijas Sandra y Julia yfueron compañeros de vida hasta la muerte de Juan Guzmán, el 22 de enero de 2021.
En el año 1970 regresaron a Chile, donde Juan Guzmán desarrolló su carrera judicial. Comenzó como juez en el sur de Chile, en Panguipulli, que en 1970 no tenía más de 3000 habitantes; luego fue juez de menor cuantía en Santiago; entre los años 1975 y 1977 realizó reemplazos como relator en la Corte Suprema y en un juzgado del crimen. En 1983 fue nombrado ministro de la Corte de Apelaciones de Talca, de la cual fue presidente desde 1986 hasta su nombramiento enla Corte de Apelaciones de Santiago en 1989, donde terminó su carrera judicial.
Un suceso marcó su carrera en 1998. En enero de ese año, acogiéndose a su tesis del secuestro permanente que inhabilitaba la Ley de amnistía (creada por los militares paraexculpar todos los crímenes perpetrados entre septiembre de 1973 y marzo de 1978),declaró admisible la querella interpuesta por Gladys Marín a Augusto Pinochet por la desaparición de su marido, Jorge Muñoz, en 1976. A partir de ese momento, innumerables querellas fueron acogidas, las que se investigan hasta el día de hoy.
Juan Guzmán Tapia, después de una minuciosa investigación sometió a proceso a Pinochet en dos ocasiones, la primera por Caravana de la muerte y la segunda vez por Operación Cóndor. En las dos oportunidades la Corte Suprema rechazó los procesamientos y arrestos dictados por el juez, sobreseyendo a Pinochet debido al estado mental del dictador, según el alto Tribunal, no apto para soportar un juicio.
Además, de estos dos históricos procesamientos, el juez instruyó diligencias para encontrar a detenidos desaparecidos y, gracias a su determinación, logró encontrarrestos de algunos prisioneros ajusticiadosy,frente a las costas chilenas de Quintero, sumergidos en las profundidades marinas, rieles de trenes donde se amarraban a los prisioneros políticos (muertos o vivos) y se los lanzaba al mar para que nunca fueran recuperados sus restos.
Fue conocido nacional e internacionalmente como “el juez sin miedo”, porque a pesar de las innumerables presiones políticas, sanciones de parte de la Corte Suprema y falta de apoyo absoluto de parte del poder judicialchileno, pudo esclarecer los horrores de esa época y demostrar la culpabilidad de Pinochety sus secuaces. Estos últimos fueron sometidos a proceso y juzgados por los crímenes cometidos en la dictadura cívico-militar. 
Se retiró decepcionado del poder judicial pues no se sentía dispuesto a seguir soportando las presionesa las que fue sometido para sobreseer definitivamente a Pinochet. Entre 2005 y 2008 se desempeñó como Decano de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales de la Universidad Central y fundó el Departamento de Derechos Humanos de dicha Universidad.
A su vez, fue ferviente defensor de Derechos Humanos en Chile, por los abusos cometidos al pueblo mapuche, sobre todo en relación con los arrestos injustificados y el excesivo uso de la fuerza y represión policial, como también una aplicación abusiva y excesiva de las leyes.
Recibió los premios Jordi Xifra Heras, de la Universidad de Gerona, Óscar Romero de Derechos Humanos (Dayton University)En el año 2010 le fue conferido el grado doctor honoris causa, por el Haveford College de Pensilvania. En el año 2013, junto a Baltasar Garzón y Juan Garcés, recibió el Premio Homenaje a la Justicia, otorgado por la Fundación Charles Horman y el año 2016 recibió el premio Edelstam por su valor excepcional en defensa de los Derechos Humanos.


Algunos fragmentos de artículos que hablan de él:
1) Juan Mihovilovich, en [Homenaje] Juan Guzmán Tapia: Apología de una vida excepcionalmente sencilla (Cine y Literatura)

“Juan Guzmán, el hombre y juez Juan Guzmán era, sin duda, un poeta inusitado, una suerte de insigne figura sacudiendo los cimientos de una sociedad enferma que negaba lo innegable: las desapariciones de personas, las muertes, torturas y exilios, entre muchas atrocidades que nos avergonzaron y avergüenzan en nuestras frágiles percepciones de lo indiscutible, en nuestros discretos o evidentes temores con que mirábamos hacia el lado como si nada de ello fuera posible”.

“Es que don Juan Guzmán tenía ese don de los preclaros individuos que sienten haber venido al mundo, no tan solo para ocupar un lugar en el espacio, sino para cumplir una misión esencialmente humana, no siempre compartida ni advertida por sus iguales: hacernos ver y entender que la mentira no puede vivirse eternamente y que el sufrimiento continúa ocurriendo tras la ficción de las informaciones tendenciosas o las ridículas condecoraciones de quienes viven auto engañándose o tergiversando la realidad en aras de sus espurias ambiciones”.

2) Baltasar Garzón, Un juez sin miedo: Juan Guzmán Tapia (Infolibre)

“El juez Guzmán inició en solitario, antes de la detención de Pinochet en Londres por mi orden, una larga travesía a lo largo de toda la geografía chilena, buscando pruebas, tomando testimonios, pero, sobre todo, buscando a los desaparecidos. Con razón fue apodado Juan Sin Miedo, apelativo que se ganó a raíz de las numerosas presiones y ataques que tuvo que soportar, pese a las cuales siguió haciendo su trabajo con una determinación inquebrantable. Sin pretenderlo, se convirtió en el gran referente ético chileno en esta historia de confrontación de la Justicia frente a la impunidad de los crímenes más atroces”.

“Chile ha perdido a uno de sus hijos más ilustres, un ser humano íntegro, un jurista de prestigio, juez valiente y decidido, cuya humildad no hace más que engrandecerlo. Mi solidaridad fraterna es para su familia en estos momentos de dolor. Juan Guzmán Tapia ha partido, su ejemplo queda con nosotros y, a todos los que formen parte de la justicia, les obliga a seguir su camino”.

3) Felipe Portales, Elocuente silencio sobre la muerte del Juez Guzmán; estos son los motivos. (El Clarín).
“Hay silencios más elocuentes que mil palabras. Es lo que podemos decir respecto del casi total silencio que ha habido en nuestro país a la hora del fallecimiento de uno de los compatriotas más valientes y probos que Chile ha tenido en muchas décadas. En efecto, Juan Guzmán, en el cumplimiento de su deber, se sobrepuso a todas las presiones, públicas y privadas, efectuadas por el gobierno de Lagos y el liderazgo de la Concertación de la época para evitar que llevara a juicio a quien encabezó el gobierno más criminal de la historia del Chile republicano: Augusto Pinochet Ugarte. Y si finalmente aquello no se logró, fue porque esa presión logró el inicuo resultado esperado con la Corte Suprema de la época”.

